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Resumen
Las montañas ofrecen diversidad geológica y climática por altitud o exposición de sus vertien-
tes; en nuestra latitud, la bajada de agua y fertilidad propicia el bosque sujetador del suelo caluvial
junto con los pastos y unos herbívoros que lo renuevan con eficacia multiplicando la vida edáfica.
El hombre lo domina todo y su cultura tradicional armonizó con ese funcionamiento natural orien-
tando, dirigiendo la eficicncia en la rica biodiversidad. Los autores aplican esas ideas a unos montes
dclnorte peninsular (Pirineos, Sistema Ibérico y montañas del centro-oeste), describen sucintamen-
te su estructura paisajística y concluyen que la gestión ambiental debe tener en cuenta la ecología de
montaña, para conseguir un desarrollo sostenido.
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INTRODUCCIÓN
La montaña siempre se ha considerado como
una fuente de bienes y por eso las culturas tradi·
ciooales la mitificaron como podemos ver en el
Génesis y otros libros de la Biblia. Los hombres
encontraban en eUas pasto en épocas de sequía,
agua y energía: eran fuente de leñas, carbón
vegetal o madera para la construcción, hasta que
lIeg6 la difusi6n de combustibles f6siles COIl la
siderurgia y también se depreció la madera de
nuestros montes. Son unos sistemas frágiles, en
especial los pastos que requieren aportes para
compensar las pérdidas producidas por la pen-
diente y dinámica de cada ladera.
En el caso concreto de las culturas ganaderas
de montaña ha predominado una explotación
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ordenada de los recursos que con el tiempo creó
el conocimiento gestor, se adquirió una "cxpe-
riencia colectiva" y aumentó la estabilidad
(MONTSERRAT, 1980). Bajo ese aspecto relacio-
nado con la eficiencia ecológica, destacan los
sistemas confinados a montañas y valles
(MONTSERRAT, 1972, 1974). El comercio era
Limitado a ferias y fiestas compartidas con sus
vecinos. La trashumancia amplió su zona de
influencia hasta que recientemente tanto la eco·
nomía global como el turismo abrieron el siste-
ma, pero también conllevan actividades peltur-
badoras.
La explotación de recursos forestales, promo-
vida primero por la Marina que necesitaba barcos
de guelTa y controlada después por los Servicios
Forestales, introd\ljo unos criterios foráneos, aje-
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nos a la evolución cllltural autóctona. En efecto,
por influencia germánica, ha predominado la
repoblación forestal, casi el cultivo del bosque. El
arado no es para laderas de montaña y conviene
aprovechar bien la vitalidad del suelo -tanto en los
bosques como en los pastos-, evitando así la ero-
sión y fomentando además su dinamismo natural.
GENERALIDADES Y METODOLOGÍA
El aprecio por la montaña, generalizado y anti-
guo, nos sitúa el conocimiento ecológico en su
"sistema real" complejo, el de una cU/fllra ill1egra-
da, modeladora de su propio paisaje (MONTSE-
RRAT, 1961). Aunque ahora sabemos mucho sobre
plantas, animales y hombres, nos cuesta conocer
bien los sistemas montaraces y seguimos destlU-
yéndolos, sin respetar las pautas de su evolución.
Las montañas presentan unos gradientes climáti-
cos o contrastes ecológicos clarísimos y además en
altimd disminuye la presión humana, resultando
así más fácil la intelvretación ecológica.
Actualmente aumenta la inquietud por una
pérdida de recursos paisajísticos junto con
aumento de la sensibilidad ante tantos abusos
cometidos; sin embargo, aún predomhulJ1 las
ideas cconomicistas propias del medio urbano
que descuida el uso sostenido de los bienes natu-
rales. Para conservar las especies conviene tener
en cucnta su dinámica poblacional, junto con la
de su biocenosis situada en el ambiente geofísi-
co y biológico, así como las actividades del
hombre asociado -metido en el sistema- por
medio de unas rll1inas culfllrales heredadas de
sus predecesores (MONTSERRAT, 1980).
En los agroecosistelllas (MONTSERRAT &
VILLAR, 1995) la intervención humana permitió
alcanzar el equilibrio entre producción y consu-
mo, asegurando así la continuidad explotadora.
Conviene fomentar esa idea funcional para
conocer bien su dinamismo, la importancia del
soporte abiótico junto con la de sus plantas pro~
ductoras y los consumidores adaptados a esa
comunidad en equilibrio dinámico, estabilizada
en su evolución (Figura 1).
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Figura 1. Peí"ia Telera (2764 m) desde c. Tramacastilla de Tena (Pirineo Aragonés, fIuesca). La nieve)' los melas roco~
sos limitan la vida ellla alfa lI/OIlt{///a:jl/f:'l'ff:' /.:Oll/"t/ste primm'e"al con los sl/elos/értiles I'erdealltes de los prados, eOI/
SI/S setos y bosques que conjonnan el paisaje ganadero tradicional. Folo L. Vil/ar
108
COllftrt?llrias ¡l1riladas: '¡'-Col1grrso 1"o"slOl Espai¡ol- Znragoza 1005. La Cienci:l Forestal: respuestas pm!:l sost.enibilid:ld: 107·119 (2007)
Al hombre de ciudad le parece difícil con-
servar ese dinamismo natural y muchas de sus
acciones no respetan dichos principios ecológi-
cos. Nos parece dramático que nuestras culturas
de mOIl/a;ia, con tantas biocenosis adaptadas, se
desmoronen e incluso desaparezcan, sin que los
cielHíficos o técnicos responsables seamos capa-
ces de reanimarlas (MOi\rrSERRAT, 1999).
El soporte geológico.- Las orogénesis diversifi-
caron el sustrato por un aporte superficial de
minerales y la atmósfera por otro de gases. En
efecto, resulta simbólica la formación de los
complejos calcáreos en arrecifes coralinos por
aumento del CO2 atlllosférico en el Cretáceo,
por ejemplo en las Sierras Interiores del Pirineo.
Además, el magma inlrusivo -balolilo- elevó
hacia la superficie los silicatos alcalinos (ligeros
y con pumo de fusión alto), más las plagioclasas
(silicato alumínico-cálcico) intermedias y dejó
los silicatos felTomagllésicos -melanocratas, o
sea, de color oscuro- más pesados en el fondo;
éstos, por su punto de fusión bajo y mayor plas-
ticidad, nuyen como roca efusiva en coladas de
lava basáltica y aportan una "fertilidad primige-
nia" para las plantas. Son procesos antiguos, rei-
terados y formadores del relieve actual. El (¡!ti-
mo plegamiento -orogénesis alpídica- se inició
en su fase pirenaica (BEL~tONTE, 2003), seguida
por los Alpes y finalmente los Himalayas, todos
ellos aún conservan su grandiosidad.
El Macizo Hespérico peninsular basculó
hacia el Atlántico con la Meseta elevada. Como
consecuencia, los pastos entre bosquetes fonna-
ron un complejo paisajístico con el páramo raso
de los celTOS (FONT QUER, 1953, 1954), su "hier-
ba borreguera" carla, densa, dura (Fesfl/ca indi-
gesta, F. hystrix, Pon ligulata, Koeleria va/lesia-
Ha) y ullas depresiones boscosas variadas, mol-
deadas por la gran fauna -tan activa- del tercia-
rio-cuaternario. Sus cordilleras originaron enor-
mes piedemontes, unos glacis con la vegetación
que comentaremos. Por olra parte, al nOlle se
formó la Depresión del Ebro -fosa tectónica con
fallas escalonadas-, con su "paramera" relicta en
los Monegros entre llanuras con sedimento salo-
bre acumulado. Este conjunto fue después ex.ca-
vado por la erosión del Terciario-Cuaternario.
El clima.- La meteorización provocada por fac-
tores climáticos disgrega las rocas y facilita el
transporte con sedimentación; así se va diversi-
ficando el sustrato y aumenta el suelo necesario
para las plantas o para los animales que las COIl-
sumen. En el Pirineo, la glaciación excavó los
circos (Figura 2) y dio lugar a unos valles en U
Figura 2. Torliellas (Alsa, Huesca). Circo de orige" glaciar, 1950 m. E" primer lérmino rocas pulidas por los hie/os}'
al fOlldo (/l/ligua ibón (lago) colmarado )' pasto -cen'/mal ilúmedo· qlle rerdea tras la !"sióllllim/. Folo J. Fabo
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de ladera casi vertical, con pedregales (gleras) al
pie y unos coluvios colonizados por pastos,
matorral o bosques. Esos valles glaciares tan lar-
gos son muy escasos en la parte cantábrica,
donde abunda el crestería escarpado junlO a des-
filaderos fluviales sobre sustrato calcáreo, pero
también hay amplios valles silíceos, como
Correcaballos en el alto Carrión.
El sistema vaguada.- Cada ladera muestra un
dinamismo que depende tanto del clima como
dc la vida en suelo y vuelo. La gravedad orienta
el movimiento coluvial edMico exportador y por
ello conviene frenar la pérdida de fertilidad con-
siguiente. Asimismo, el agua desciende más
rápida y transporta calor con gases y minerales,
O sea, abona. Si comparamos esa función con la
fisiología de un organismo, actúa como si fuera
la sangre del paisaje. Cabe señalar que el clima
marítimo magnifica esa capacidad reguladora
del agua, mientras que lejos del mar la fluctua-
ción térnlica es enorme, tanto que dificulta la
vida y reduce la productividad, aunque puede
aumentar la diversidad (RODÓ & CmúN, 2001).
Las biocenosis en ladera frenan esa bajada
coluvial de suelo yagua (MONTSERRAT, 1977;
KbRNER, 1999); en esta función destacan los
árboles y arbustos C01110 estabilizadores por su
raíz profunda y un reciclado vertical de la ferti-
lidad. Sin duda, los animales, con su transporte
lateral pueden compensar esa pérdida erosiva,
especialmente cuando sestean en lugares vente-
ados de las crestas y collados. Sea como fuere,
la evolución postglaciar del paisaje permitió el
desarrollo y conservación de un suelo de tipo
forestal, productivo y relativamente estable
hasta nuestros días.
Para conocer y dirigir la dinámica ecológica
en cada ladera de montaña, conviene destacar
además que las acnmciones aisladas en cualquie-
ra de las pal1es pueden repercutir en el conjunto.
Bosques y pastos, con sus consumidores, las
manadas salvajes o los rebaños achmles, forman
el vuelo, pero también las comunidades edálicas
(el suelo vivo) resultan esenciales, decisivas, a
pesar de ser un subsistema poco aparente.
* * *
En las páginas que siguen utilizaremos una
melodología simple comentando algunas fitoce-
nosis conocidas, en relación con el suelo, el
relieve y otros aspectos ecológicos.
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EJEMPLOS DE BIOCENOSIS EN
LADERAS PIRENAICAS
En los párrafos anteriores hemos destacado
las interconexiones ecológico-paisajísticas, una
trama biológica que formó)' aún mantiene los
pastos, maton"ales o bosques, con unas variacio-
nes por altitud y exposición. Situaremos a conti-
nuación algunos elementos para concretar su
función en el sistema de montaña.
Cumbres y collados - En las cimas del Pirineo,
sobre roca caliza y con elementos finos -loess
transportado por el viento y luego depositado-,
arraigaron poco a poco unas plantas especializa-
das, con trama fibrosa que prestaba solidez al
césped duro (alianza fitosociológica EIYlJioll).
Así, en las crestas y collados -sin aporte colu-
vial-, se formaron unos suelos humíferos de 30-
50 cm (BRAUN-BLANQUET, 1948). Es un ejemplo
clásico que destaca el proceso largo, capaz de
aprovechar los escasos aportes sin soltar nada.
Se trata de un suelo y pasto "reliquia" de la
última glaciación cuya eficiencia resultaba esen-
cial en ese ambiente tan difícil; ahora se desmo-
rona y es sustituido por unos pastos pedregosos,
con plantas que resisten el corte, el ser aplasta-
das por las piedras: es lo que llamamos explola-
ció" abiótica (MONTSERRAT & VlLLAR, 1973).
Se comprende así que en cumbres y collados se
minimiza el movimiento coluvial, pero son acti-
vos los aITastres por el viento (Figura 3).
Los pastos "alpinos".- Forman sistema con los
herbívoros de alta montaña; el sarrio, isard o
rebeco (Rupicapra) los frecuenta y así mantie-
nen su hoja tierna, un renuevo apetitoso en vera-
no; no podemos imaginar esos pastos disconti-
nuos que alternan con el roquedo sin su consu-
midor natural, junto con la perdiz nival, la mar-
mota, etc.
Los pedregales en ladera, las gleras, son
colonizados por el pasto (Figura 4), más unos
saltces euanos tan eficaces contra la solifluxión
(BRAUN BLANQUET, 1948), o sea, el desliza-
miento masivo del sucio provocado por hielo·
deshielo y fuel1e pendiente (Figura 5). Son bio-
cellosis preadaptadas -durante milenios- al pas-
toreo intenso y llegan a formar unos paisajes de
gran belleza.
Algunos años no termina el deshielo en el
ventisquero y sus especialistas están en la penum-
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Figura 3. Los tres Sorores, macizo calizo del
Monte Perdido (cima cemra/, 3355 111), el
más alto de Europa. Piso alpillo-sllblliml del
Parque Naciollal de Ordesa (HI/esca).
Pastos recorridos por ovejas)' sarrios (rebe-
cos). A /0 derecha, a media ladera, destaca
la Torre de G6riz. Foto L. Villar
Figura 4, Soaso de Lillás, en la so/al/a de
Tendel/era. c. 2000 m (Huesca). La fragmellta-
ció" criodás/ica del roquedo penllite depositar
pedrizas (gleras) salpicadas de gral/des pedrus-
cos (bolos). Por debajo hay agua)' sllelo suft-
cielltes para qlle las plalltas especializadas pue-
dan establecerse. La Pel1a de O/al (2709 111)
dibl/ja /111 sille/illal formado por calizas dI/ras
(blal/eas)' aretliseas pardas delfl)'sch: ell estas
dftimas ya se aCIlIJII¡Ja arcilla)' pastos de mOIl-
tmia (dcha.). Fa/o L Villar
Figura 5. Sierra Custodia (25/9111), ell/re
Omesa y A¡Usdo (Huesca). A pesar de la
lell/a meteorización de las rocas, se aCI/-
milla arcilla heredada que relienen /filOS
pastos pedregosos de la gram(l/ea FeS/l/ca
galltieri, ell laderas mu)' pendietltes. Foto
L Villar
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bra fría durante uno, dos, hasta tres atlas, En el
corto verano, uno de dichos sauces (Salix herba-
cea) apenas f0I111a tres o cuatro hojas en el extre-
mo de unas ramitas minúsculas, casi subterráne-
as. El pasto protegido por la nieve hasta junio
aprovecha cualquier oportunidad, tanto en los
rellanos como en gleras antiguas. Son ambientes
Figura 7. Alldrosace ciliata (Prilllll/{¡ceas) en fa
Cresla de las Olas, a 3022 11/ (Parqlle Nacional de
Ordesa, Huesca). 8ellfsima primulácea el/{lémica
que cubre deflores los huecos ell1re piedras que la
protegen del hielo reptallte)' la \,t'Iltisca (piso slIb-
1liml). Foto H. Pal/Ji
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con numerosas plantas endémicas pirenaicas
(VILLAR, 1999) que forman unos conjuntos pre-
parados para evitar los arrastres y así crear o man-
tener el pasto alpino (Figuras 6, 7, 8 Y9).
La vitalidad subalpina.- A menor altitud el
rápido deshielo llega en abril-mayo (1600-2200
111), se alarga el período vegetativo, hay tormen-
Figura 6. Onobl)'cltis pyrellaica (LegulIlillosas),
pipirigallo O esparcetll endémica del Pirilleo cali-
lO. CI/ello Gordo. 2200 (Falllo. HI/esal).
Caracteriza los mejores paslos de alta mOlllaiia, a
pesar de la carda de piedras, la acciólI periglaciar
y el pastoreo. Foro P. MOlltserrat
Figura 8. Borderea pyrellaica (Dioscoreáceas),
pie femenillo. Ñame el/allO incluido el/ 1111 géllero
endémico del Pirineo celltral (Huesca). Se refugió
durallte las glaciaciones el/ el macito del Turbón y
luego recolQl/iZó el MOl/te Perdido hasta
GtII·omie. Sierra Custodia, 22501/1. Foto H. PalfJi
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las convectivas en verano y todo ello ofrece más
oportunidades a las comunidades de pasto, ya
con matorral, hasta que encontramos un bosque
más O mellOS dcnso. El pinar de pino negro
(Pilllls ltllcillata) con rododendro en la umbría
innivada, o los enebros (JuII¡perus spp.) y gayu-
Figura 9. O,.si/llll glllbmm (Compiles/as) cardo ellllémi-
ca del Piril/eo. u,rra (A/to ROl/cal, Nm'(Irra, c. 1700 11/).
Coloniza las gleras almJl"ec/lal/do el agita acumulada
debajo. Foto L Villar
ba en solanas, son comunidades que frenan la
bajada del suelo; además, algunos animales COIl-
sumidores aumentan la estabilidad, en especial
si ha dc conservar "su casa" en galerías, como
hacen unos topillos en los pastos de Feslllca
eskia (Figuras 10, 11 )' 12).
Figura JO. A/10 Ésera. Be1lasque (Hllt!sca) desde /a so/alla del Pico de la Milla, c. 2300 m. EII primer térmillo, pasto
bien cOllsumido de Festuca eskia ell solanas. Alfol/do, piso slIbalpillo: pillar de pillO negro ralo sobre granitos), depre-
siones i1fl/i\'{ldas eOIl pasto denso. Foto L Villar
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Figura 11. Pasto de Festllc(/ es"ia ql¡e
necl'sita ser cO/1sumido por 1//1 lopillo
(gln. Microl//S, Arvicólidos) ¡)(I1'lI bro-
lar CUII fllerza )' 110 .~cr sofocada pUl'
sus propias hojas el! junio, poco des-
¡mis de la f"sió" lIim/. Solalla del
Porlilló" de Benasq//c (H//csca).
hacia Salmgllardia. c. 2400 JII. Foto P.
Monlserral
Figura 12. Galerías de /Opi-
/los en PI/lita Sueh.a (Bielsa.
Huesca. 2800 m) bajo la
niel'e. Es/e cOl/sl/midor airea
)' favorece la ¡'ida del suelo )'
da vigor al plIsto de Festllca
eskia. Foto J. \~ Ferrálldel
Esta gramínea dura forma un pasto pirenaico
con mucha fitomasa renovable, en biocenosis
compleja que alcanza sin duda el óptimo pro-
ductivo entre los 1800-2600 m de ahitud; el
suelo "retenido" es profundo y prospera incluso
en ladera pendiente, silícea o también calcárea
decalcificada. Son suelos inestables pero
"vivos", con su gramínea dominante y unos roe-
dores fitófagos que forman madrigueras subte-
rráneas o unos surcos -como caminos o "iglú-
es"- bajo una capa de hielo-nieve que les abriga;
es curioso ver que minimizan la erosión al andar
sobre hojas cOliadas de la gramínea y entrelaza-
das formando como una alfombra.
Se trata de topillos de montaña (Microtlls)
que drenan y airean el suelo al fundir la nieve,
reduciendo con eficacia las pérdidas en el
momento más delicado del ciclo erosivo anual.
Resulta maravilloso que gracias a un consumi-
dor bien adaptado se airee el suelo y, además, se
renueve el pasto, con actividades muy ajustadas
a la evolución del paisaje. Un matrimonio
argentino (BORGHI et lIl., 1990) estudió las
poblaciones pirenaicas de esos ratones en el
Pirineo, distinguiendo 3 razas por su comporta-
miento y forma de construir las galerías
(MARTfNEZ-RICA el al., 1995). En la solana del
pico Salvaguardia, junto al Puerto de Benasque,
a linos 2300-2500 m de altitud, esa biocenosis
presenta gran vitalidad y en nuestra opinión
sería un lugar apropiado para estudiar su dina-
mismo con especial cuidado.
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Pastos montanos en suelo de origen forestal.-
Hacia la parte baja del subalpino y, sobre todo,
en el piso montano (1000-1800 m), encontramos
el pasto más variado y productivo, con muchas
especies de los géneros Festl/ca, Poa, Dactylis,
CYIIOSllruS, Broul/Is, Koeleria, Trisellll11,
Trifolium, Lollls, Medicago, Astragallls,
01l0bl}'chis, etc. Se trata de unos suelos evolu-
cionados, formados y acumulados por los árbo-
les del bosque, que ya reciben más agua y
nutrientes desde niveles superiores. Mantienen,
por tanto, unas comunidades herbáceas densas
(llamadas "tasca") que frenan el deslizamiento
coluvial al formar tepes grandes que constituyen
UIla especie de "corteza viva" con trama de rizo-
mas y raíc~s entrelazadas (Figura 13).
El honlbrc aprovechó ya alguIlos terrenos
abrigados para establecer su cultivo cerealista;
son los antiguos "panares" sembrados en perío-
dos de hambre, los cuales han evolucionado
recientemente hacia prados de siega (LASANTA,
1989; REINÉ, 2002). Cerca de los pueblos alter-
nan con unos pastos importantes, los llamados
"aborrales", "tránsitos" O "bajantes", que se
aprovechan durante períodos intermedios, antes
y después del pastoreo estival.
Por añadidura, los depósitos I1101Ténicos y
laderas poco inclinadas conservan suelo, acumu-
lan un telTeno esencial para fonnar buenos prados,
en especial si están en el ambiente del avellanar-
bosque mixto; precisamente junto a ellos constru-
yó el hombre sus bordas (mitad henil, mitad cua-
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Figura 13. SorrOS(lI (Limís de Broto,
Huesca, c. J300111). Prados de siega rode-
(/(/os de al'ellanar que c%lliza dermbios
juma COIl gralldt's hierbas J helecho en
SflelO remOl'ido. Al fondo, laderas del
Sal/so)' Pico de Oral (2709 111). Foto L
VilIar
dra) por eSlar alejadas del pueblo (Frr.LAT, 1980).
Entramos así en el paisaje humanizado, el
ambiente agro-silva-pastoral, un mundo más aco-
gedor y apropiado para los aprovechamientos
diversos, con más suelo yagua, una vida que
mana como un regalo de la montaña.
OTROS EJEMPLOS PENINSULARES DE
MONTAÑA
Para complementar los ejemplos pirenaicos,
destacaremos ahora tres ambientes:
a) los pastos y bosques de montaña cárstica en
Navarra
b) los aprovechamientos ganaderos en monta-
ñas ibéricas, con sus parameras tan notables
como especializadas, y
e) los enormes glacis de la España norocciden-
tal y central que dependen del crestería silí-
ceo, con el flujo coluvial necesario para sos-
tener un robledal con los bardales -su mato-
rral- pastados antes por animales de labor.
a) Singularidades ecológicas en Navarra.· El
Pirineo calizo más occidcntal se carstificó
(Larra, Alto Roncal), con muchos sumideros y
una erosión frenada por el pino negro (PiJllIs
ullcillala) ralo, con una vida edáfica cxtraordi-
naria (hay lombrices muy especiales), fomcIl-
tada por el pastoreo tradicional pero poco estu-
diada bajo el aspecto que nos ocupa. Es un
espacio vital difícil por el arrastre hacia tantas
simas, pero sus comunidades vegetales con las
del bioedafon aún logran mantener el suelo
necesario y evitar así la lixiviación. (Figuras
14 y 15)
Figura 14. Depresión cárslica de
Larra (Alto ROIIC(lI, NaI'arra, 17oo
m): pastos de cerVflllO )' regaliz
mal/tenidos por el gallado caballar,
rodeados de pillO negro (Pinl/s
lfllcil/afa). Foto L Vil/ar
Figllra 15, SOllrce
d/l BOllrregflé, Les-
CWl (\vlle de Aspe,
Pirineo occidelltal.
Francia, 1500 111).
Las nieblas PCfll!ll-
tes haceIl posible el
hayedo sobre calizas
t:ársticas. \~IC{lS l'
yeguas ocupa/l la's
depresiolles COIl
pasto mllY abollado.
Foto L \filIar
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Igualmente nolable es el ambiente del com-
plejo cárstico en el macizo de Urbasa, con pastos
del común !lavarTO entre haY<ls, matorral y un
ganado variado, dondc a pesar de tantos consu-
midores cada cosa está en su Silio. El agua suble-
ITánea sale lejos y es pura gracias al ganado que
también aquí favoreció un suelo vivo, muy apro·
piado para "filtrar" la cOJ1lamiJl<ICión. Como ya
hemos destacado, esa vida vegelal y animal, en
coevolución antiquísima, "moldeó" linos ecoti-
pos de planta pratense tan adaptados al sobrepas-
loreo que siguen manteniendo su porte rastrero
cuando se cultivan (tvIONTSERRAT, 1957); sin
duda, son plantas que usan biel1l1na fertilidad del
suelo y cvitan su pérdida por lixiviación.
b) Impol'tancia de las llaramems ibéricas.-
Los historiadores nos hablan del celtíbero, hom-
bre de una cultllra ga1ladera indocuropea "hibri-
dada" con las agrarias autóctonas, gracias a unas
facilidadcs encontradas para mantener sus reba-
ños en esas monlañas extraordinarias, prepantdas
durante milenios por su fauna: Proboscídeos,
Rinoceróntidos, Équidos, Rumiantes, SlIidos,
etc. Deslacan ahora, por encima de los mil
metros de altilud, unos cerros con su pasto borre-
guero corto y denso. Se trata del famoso "pára-
mo" que ha facilitado el tnínsito de rebaños fucra
de los cultivos. Adcm,ís, abundan las depresiones
colectoras de suelo, con agua de tonnCnl<l, en las
montailas de Guadalajara-Cuenca-Albacete,
Soria-Zaragoza y Teruel-Castellón_ Toda esa
fauna modeló en el Terciario un paisaje "s<lba-
noide", con bosquetes y pastos. Durante las gla-
ciaciones perdimos elefantes y rinocerontes, pero
pcrsistieron los bóvidos y équidos diversos, unos
animales que resultaron esenciales para manle-
ner ese pasto tan variado, lIna vida vegetal que
arraiga en el paisaje diversificado.
Son unos sistemas biológicos que modifica-
dos por unas culturas u-adicionales alcanzaron
nuestros días. Las comunidades humanas se
incorpomron hace varios milenios y con bastan-
te naturalidad a su dinámica; <lsí, supieron apro~
vechar bien sus posibilidades y todo ello a pesar
del clima difícil.
Además del páramo semieslepario superior
encontramos arbuslos y árboles en las depresio-
nes que reticncn la humedad de las tormentas
tan frecuenles como lorrencialcs (verano )'
"gotas rríns"). El agua eSlival no sirve para cier-
tas plantas, mientras que es idónea para 1<1 sabi-
na albar, JlIl1iperu.\" thurifera; este árbol singular
tipifica esos ambientes oromcditerráneos con
noches frescus que reducen la respiración vege-
tal. Además, lolera el frío inlenso y unas sequías
prolongadas, junto con los enebros, sabina ras-
trera, gayuba, los quejigos y también la encina
carrasca de paramera. Como la sabina albar es
árbol forrajero en invierno (BRAUN-BLANQUET
& BOLÓS, 1957; VILLAR & FERRÁNDEZ, 2000),
los ganaderos tradicionales la fomenlaron junto
con la esparcela (GÓMEZ SAL, 1982) (Figura 16).
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Figura 16. Sabil/ar ti,.
11111'-perlls t/mrifera )' IVII/e-
mIes el/ Pe/l/amelo de
¡\Iollt'gros (l/I/esca). )'(.osos
('JI al/lbielltí' casi eSl('/111r'-0 y
cOI/senado por agr'-clflloH'S
y ganaderos (ft/C lo aprecitl~
hall ell illl'iemo lo.~ mIos
lila/o.'" FolO L Viflar
Confl'rt'llcias inl'i/lldas: .¡:COllgn'so fon's/al ESpílljoJ - Zilrago:a 1005. la Cieocia Fore~lal: re~plk'~[as para la soslenibilidad: 107·119 (2007J
La modalidad camerwla - Es notable este
clima subc¡mt:Íbrico de montaña en el Sistema
Ibérico (Burgos-Soria, Camcros-Moncayo); pre-
domina el acebo (/Iex aq/lijoliulJ1) COIl UllOS pas-
tos productivos en el límite superior de los haye-
dos. Es un paisaje ganadero de mOlHaña Illuy
anliguo (ORlA DE RUEDA, 2003) donde el acebo
salvaba el bache invernal en años difíciles, como
hacen ahora las agencias de seguros. Su persis-
tencia en ambiente con niebla invernal frecuen-
te y la regulación térmica consiguiclHe, nos indi-
ca una vez m¡Ís la eficacia de un sistcma eL'oló-
gico y cultllral antiguo, anterior a la llegada del
haya, frondosa que fue detenida en su avance
por csas actividades ganaderas ancestrales.
Evolución Cf/llllml ell mesetas y alcarrias -
Cada comunidad humana de montaila organizaba
cullUralmente la gestión para sobrevivir. Las alca-
nias son unas modalidades paisajísticas que alcan-
zaron nuestros días en lo que podíamos Uamar de
nuevo una cultura hIbrida: cerealista y ganadera.
Aún en los ailos cincuenta del siglo pasado,
veíamos en Soria los rebaños de cada pueblo
apurar el pasto de los páramos y campos de
esparceta (Ollob'ycJ¡is viciijolia), para seguir
luego en verano las rastrojeras. Los anilll<lles de
trabajo tellían sus propios pastos polifitos -dehe-
sa boyal y prado del toro-, unas fitocenosis esta-
bles por tener un uso regulnr ajustado.
c) Las comunidades ol'oatlánticas.- El rebollo
(Quercus pyrel1aica) ° marojo, forma bosques
nolables en buena pal1c de la Península. En el
oeste (León-Palencia, Zamora Salamanca, Ávila,
elc.) hay muchas cordilleras con su cresterío silí-
ceo)' Ull piedemonte que se prolonga decenas de
kilómetros por :.lcumulación detrítica, con apol1e
y retención eficaz del agua freálica.
La faulla autóctona reb¡ti6 el matolTal de rebollo
que resistía gracüls al renuevo basal y tizomatoso,
hasta f0l111ar una alfombm de muchas hojas. Emre
los équidos que lo pastaban teníamos el asno salva-
je lJamadocebr6n, extinguido en plena Edad Media,
pero su acción fue completada por los mulos)' bue-
yes,la "dula de trabajo" de cada pueblo_
Sería fácil de calcular lo aporlado por ese
bardal a la economía tradicional y paralelamente
las oportunidades de ahora para destinarlo a un
ganado de vida. Es cierto que hace medio siglo,
cuando se mecanizó la agricultura, ya pasó la
oporumidml, pero quedan robledales y bardales
que podrían mantener (aún lo mantienen en
Noguera de AlbaJTacín) el ganado cabrío, jUllto
con équidos yel vacuno especializado. Frente a
esos aprovechamientos tradicionales tan eficien-
tes, el tractor ;,¡ctual necesita mucha más energía
externa en forma de combustiblc y subvenciones.
En resumen, el ejemplo tomado del marojal
en los montes peninsulares, debería movcrnos a
no desperdiciar las 0p0l1ullidades que presenta el
robledal p:'lstado, "preparado" para conservar el
suelo con agua y sin desperdicios, es decir, a
lograr UIl "uso eficiente" de lo producido en esos
piedemontes tan especiales (SAN MIGUEL, 1985).
Por desgracia, un mal uso convirtió ese manto
coluvial en las célebres rañas (FINILLA, 1993),
UIlOS suelos singulares pma los estudios geomor-
[ológicos en Espaila.
SÍNTESIS: LA MONTAÑA COMO
FUENTE DE BIENES, DIVERSIDAD Y
BELLEZA
Hemos hablado de la exportación coluvial en
las montailas, con una erosión que puede conver-
tirlas en roquedos inhóspitos, pero vimos cómo
"automáticmnente", gracias al agua y la hierba,
arbustos y árboles, se desarrollan los mecanismos
adecuados para evitarla; estamos, por lo tanto,
ante un ejemplo c1mísimo de acción/reacción
característica de los sistemas ecológicos.
De un modo general, la evolución conjunta
de plantas)' animales (cocvolución) ha conse-
guido no sólo frenar la erosión, sino tmnbién uti-
lizar la fertilidad que se recibe de arriba en lade-
ra, para crear y además mantener la proctuclivi-
dad. Es evidente que las actividades humanas
tradicionales generaron un rico mosaico paisa-
jístico capaz de respetar la biodivcrsidad,
aumentar su belleza y todo ello sin :.t1terar dema-
siado la pureza de las aguas (Figura 17).
Ahora, ante tanto abandono rural por falta de
servicios, junto con la llegada del turismo masi-
vo, urbanizaciones poco respetuosas con la fra-
gilidad del sistema y la pérdida de usos comuna-
les anteriores, más otros impactos, nos conviene
conocer muy bien los factores ecológicos que
han controlado el dinamismo paisajístico-fores-
tal esbozado y de ese modo poder orientar las
actuaciones consecucntes.
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Figura 17. Pilla lIegro (Phms //I/cillata) castigado por el rayo
ell/errello grallítico. eOIl l1la1Qrml slIbalpillo de azalea de mOIl'
(aiia (RIJododelldroll) pastado ell \'er(1Il0, exponen/e de rica
bimlil·el"sidad. Valle de AmI/sé, e. FoJlf de les Plllli"eres, 2/00
m, LlIs (ú, Cemaiía. Gerolla). Foto F. Fil/lIl
Como el hombre de las ciudades se siente
atraído cada vez más por los grandes espacios de
recreo, un turismo bicn dirigido podría revitali-
zar a los pueblos tradicionalmcnte ganaderos y
forestales, como ya se observa cn torno a
muchos espacios protegidos de montaña.
CONCLUSiÓN
Muchas veces hemos dicho que una buena
gesti6n de los montes siempre nccesitará del
hombre integrado en el paisaje, con su bagaje
cultural respetuoso, que le ha llevado a acentuar
los liSOS apropiados y disminuir los abusos.
Ahora bien, para incrementar la estabilidad en
sistemas tan frágiles, también se requiere el
apoyo de los científicos e ingenieros de montes.
Por todo ello, selía bueno que las ideas rela-
cionadas con la ecología de montaña tuvieran
mayor peso en la fonnaci6n de los j6venes inge-
nieros y que éstos participaran en los equipos
Illultidisciplinares dedicados a mejorar los pastos
con setos y bosques, un paisajc bello y diverso,
humanizado y acogedor.
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